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Louis-Philippe Dalembert, antiguo residente de la Villa Medici en Roma y ganador del Premio 

Casa de las Américas en 2008 por su novela Les dieux voyagent la nuit, fue invitado del 

Künstlerprogramm del DAAD (DAAD Artists-in-Berlin Program) en Berlín durante el año 2010. 

En esta entrevista habla sobre los temas que enfoca en la última de sus obras Noires Blessures 

(Heridas negras).  

 

Luis Pulido Ritter: Aunque se ubica en África, veo también a Haití en tu última novela, ¿cierto? 

Louis-Philippe Dalembert: Por supuesto. Haití está siempre presente dentro de mi trabajo, 

mismo cuando el texto en cuestión no lo evoque directamente. En Noires Blessures, por ejemplo, 

no se encontrarán los trazos profundos de Haití en el personaje Laurent Kala con su corta estadía 

allí y sus juicios lapidarios. Se los encontrarán más bien en la realidad africana del personaje 

Mamad White, que está próxima de la de Haití. Se los encontrarán en la relación 

dominante/dominado, clase/raza que también es violenta en Haití. Además, en la presencia 

excesiva de las ONGs que terminan por substituir al Estado y quitarle responsabilidad al 

ciudadano. Y si se va más lejos podría decirse que hay ciertos nombres propios de consonancia 

creoles.  africana que son propiamente 

                                                        
1 Esta entrevista fue publicada el 13 de febrero de 2011 en La Estrella de Panamá. Agradecemos a Luis Pulido Ritter 
y a La Estrella de Panamá el permiso para reproducirla en Istmo. 
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LPR: ¿Por qué uno de tus grandes temas es la ausencia del padre? 

LPD: No lo ha sido así al principio. O más bien ha estado allí sin que mis libros lo aborden 

frontalmente. Las historias se desarrollan a menudo en el seno de una familia donde la autoridad 

es ejercida por la abuela que juega el rol de madre y de padre. Para tomar consciencia de esto fue 

necesario un tiempo. Un papel especial en este proceso lo tuvo mi lectura de un trabajo de 

maestría de una estudiante de Parma sobre mi obra.  

De hecho, esto –la ausencia del padre– responde a una doble realidad, tanto personal como 

individual. Están tan expandidos en el país las familias mono-parentales, la madre como jefe de 

familia, que podría decirse que esta situación forma parte de nuestra identidad cultural. 

Ciertamente, esto no es únicamente específico de Haití. No está ligado solamente al rompimiento 

de la familia o a la irresponsabilidad del padre. Algunas veces, los padres parten para trabajar a la 

capital o al extranjero y dejan a los hijos al cuidado de la abuela, de un tío o de una tía. Yo tuve 

compañeros de clase, cuyos padres habían emigrado a los Estados Unidos, que sólo los veían en 

las vacaciones de verano. Es “natural” entonces que esta realidad se refleje en mis trabajos.  

LPR: ¿Quién es Laurent Kala? ¿Acaso la versión poscolonial de la dependencia y la 

opresión de las antiguas colonias?  

LPD: Efectivamente. El mismo personaje Laurent Kala habla de lo humanitario como “un 

instrumento más eficaz que la diplomacia para controlar a los países del sur por el norte”. Yo 

mismo diría más: mucho más que las conquistas hechas por las guerras. Hoy día, aquello que se 

nombra como cooperación, lo humanitario, la ONG, el derecho de injerencia, son instrumentos de 

dependencia de los países del sur. Algunos, podemos pensar, son de buena fe. Pero a partir del 

momento en que estos organismos no se ocupan de la situación de emergencia, sino que devienen 

estructurales, hacen más mal que bien. Ellos bloquean el proceso de desarrollo social, político e 

histórico. Algunas ONGs están presentes en Haití desde hace cuarenta años. Y desde hace 

dieciséis años las sucesivas misiones militares de la ONU que se llaman “de estabilización”. Esto 

no ha evitado la descomposición de la sociedad, sobre todo, dentro de la capital. El primer reflejo 

de los dirigentes de la ONU, justo después del sismo de febrero de 2010, fue la promesa de enviar 
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3,500 soldados suplementarios, cuando ya habían 11,000 en permanencia, sin contar los otros 

20,000 soldados estadounidenses que habían tomado el control del país. Ahora bien, Haití no está 

en guerra. En este sentido, Noires blessures puede también ser leída como la versión poscolonial 

de la dependencia. Una versión más sutil y más peligrosa.  

LPR: Jacques Roumain, Jacques Stephen Alexis, Franketienne: ¿cuál es el aporte de tu 

generación a la literatura haitiana?  

LPD: Sí, éstos tres grandes han marcado profundamente la historia literaria de mi país. Al 

lado de ellos podrían ponerse a Marie-Vieux Chauvet, René Depestre o Anthony Phelps. ¿Qué 

significa esto? Que el autor haitiano contemporáneo no escribe a partir de la nada. Que esto nos 

recuerda tener una herencia y la tarea de enriquecerla por nuestra parte. A propósito, uno de los 

aportes de mi generación es una cierta distancia con respecto a lo político. La obra de esos 

grandes estuvo a menudo dirigida hacia lo político y los autores que yo he mencionado 

conocieron también el exilio. No es el caso hoy día. Mi generación, si bien tiene una consciencia 

política aguda y se involucra activamente algunas veces en lo político en tanto que ciudadanos, 

tiende más bien a distanciarse de lo político en sus obras. De aquí resulta una gran diversidad. Lo 

transnacional es otro aporte de mi generación. Nuestras obras cruzan las fronteras, pues muchos 

vivimos en el extranjero y la mayoría de nosotros, incluidos aquellos que residen oficialmente en 

Haití, vivimos a caballo entre dos o más países. Esto se proyecta en nuestros trabajos. Los textos 

son por otra parte mucho más traducidos. Alguien como Edwidge Danticat, quien vive en los 

Estados Unidos desde que tiene doce años y quien escribe en inglés, es a la vez una de nuestras 

más grandes novelistas contemporáneas.  

LPR: Tu última novela pone en relación diferentes espacios geográficos y culturales: 

África, Europa, Latinoamérica, el Caribe, ¿es este el futuro de la literatura?  

LPD: Yo diría que este parámetro transnacional es el futuro de una cierta literatura. Hay 

diferentes tallas. Hay que poner atención a no establecer dogmas, pues el mundo será bello en su 

diversidad. Es decir, esta puesta en relación de espacios diversos, lo digo más alto, corresponde 

tanto a la realidad de muchos autores como a su visión y a su manera de ser en el mundo. Es la 
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mía en tanto que escritor e individuo y es la que se encuentra dentro de Noires blessures.  

 


